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lía dominio poderoso que se 
desintegra y destruye por sus 
propios vicios; un edificio co-
losal que se derrumba por falta 
de soli lez en sus cimientos, ese 

Si al orden material-pasamos, 
nos encontramos que solo con 
procedimientos honrados, jus-
tos y legales, es como se gran-
jean la confianza»popular y con-

os el espectáculo que ofrece á la j curren á ia grandeza y gloria de 
vista del observador iraparcial Ja Patria. 
el Partido M«4acade. * ~ 

^"PpsgfandeTmales, el-^né^»-
tmmr̂ -el—ctrrTBmfHo, , se han 
apoderado de él, males cuyos 
desenvolvimiento y desarrollo 
culminan siemp'e con la des-

trucción y muerte del organismo 
político en que actúan. 

Los hombres comulgan en la 
religión de las idea?; los une y 
estrecha la fé en los ideales que 
persiguen, pero no pueden en 
ellos despertar grandes y perma-
nentes entusiasmos las ambi-
ciones personales y los apetitos 
materiales. 

No niego que existen en la so-
ciedad individuos cuyas aspira-
ciones ge circunscriban al estre-
cho círculo de la conveniencia 
Dersonal, pero no es á estos 
hombres, cb criterio torpe y 
mezquino, á los que los pueblos 
siguen y confían la consecución 
y defensa de sus grandes idea-
les. 

Los partidos políticos necesi-

¿Encontramos en el Partido 
Moderado generosos ideales y 
procedimientos justos y honra-
dos? No respondo á esta interro-
gación porque lo creo innecesa-
rio. Mis lectores mismos con-
testarán negativamente. 

El Partido Moderado carece 
de verdaderos ideales, á no ser 
que aceptemos como tales la as-
piración constante y la perma 
nente propensión (hoy v alcanza-
<>] de apcLfUrfaree delJíoder, co-
rno mgd-io de sa/Macer ambi-
ciones desmedid 

Olvidando sagrados compro-
misos contraídos, desprecia y 
desdeña á sus más leales servi-
dores, y paga con la ingratitud 
los valiosos servicios de sus antí> 
guos y consecuentes amigos;-gás¡?T presentante por lo* cubaos re-

íos Sánchez Curbelo, á los Rosa, 
á los López Rincón, sino al con-
trario, á los candidatos cuneros, 
á los Fréyre Andrade, á los Cue-
to, que los únicos méritos que 
tie en contraidos con el Pai tido 
es haber venido á él en el mo-
mento del reparto de credencia-
Íes, y de hacerlo responsable, pa-
ra su eterna vergüenza y para 
mengua de ÍU propia honraj-de! 
hecho vergonzoso del 23 de Sep-
tiembre, que es la losa sepulcral 
que guarda el cadáver de la li 
bertad asesinada. 

Pero levantar á los parientes 
sobre el pavés del trii nfo, arbi-
trariamente obtenido; imponer á j 
las provincias candidatos cune- j 
ros que repugnan, es laborar por 
3a destrucción y la muerte del 
Partido. 

Opongamos los liberales á esos 
candidatos moderados, candida-
tos que gocen de verdaderas sim-
patías populares; frente á Es-
trada Palma al ilustre Manuel 
Sanguily, actualmente Presiden-
te del Senado, ai bieu querido 
General Jo é Miguel Gómez, al 
muy venerable Bartolomé Masó; 
contra el candidato Cueto (¡qué 
barbaridad! Cueto candidato Re-

publicanos) las prestigiólas figu 
ras de EusebioHernández ó Juan 
Gualberto Gómez y así sucesiva-
mente; y podemos tener la se 

¡ahf-je«r6rBHi-gcrament&--merer'ia 

Cuando abatidos y desengaña-
dos por lo infructuoso del esfuer- j guridad que el pueblo cubano-, 

A* rr. -a i ' z o e n l a s Pa s a das luchas electo- despreciando los halagos v las 

Z J r t J T e S S I Í S Í ® d e " Z f d i ~ t d e l P a r t i M " p i d o n e s del Poder f d ' í o l t 
luch a oam al clízarlos n ne £ en los comicios la candidatura lucna para alanzarlos, que les tían el desamparo y la soledad 'os en&migos de sus íiberta-

que los circundaban#téní5rma- des, saegndo triunfante la de sus 
nos amigas y cariñosas que de-¡ defensores; los que lucharon en 

atraigan las simpatías populares; 
sí, necesitan un ideal hermoso 
que sea como jalón plantado eu 
la brumosa lejanía del camino 
de Un porvenir dichoso. 

Es solamente á este precio co-
mo alcanzan los partidos políti-
cos la legitimidad de su vida; 
como compran e' derecho á una ¡ 
existencia estable y duradera; 
ésta es la sóla senda que los 
conduce al camino de su gran-
deza y perpetuidad. 

.sinteresadamente le prestaban! 
apoyo y les servían de báculo! 
protector en sus desgracias. 

Pero ¡ahí tan pronto como los 
azares de la Fortuna los alzaron 
hasta los altares del triunfo y del 
éxito, se olvidaron de los presta-
dos servicios y no llamaron pa. 

: ra la aplicación del Evangelio, 
que triunfaba en eilos, á los an-
tiguos sacerdotes, á los Lamar, á 

- . . . - : f. ... 

los campos de la Revolución cu-
bana por el derecho, la libertad 
y la justicia. 

José de Junco. 
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